
SER EN DIVINIDAD 

En función de lo analizado hasta el momento, podemos afirmar que todos 

nosotros, los Seres Creados Evolutivos Somos en Divinidad, significa ello 

que no existimos fuera de la Divinidad. Experimentamos en Todo punto de la 

trayectoria Evolutiva en escenarios Creados que están para nuestra percepción 

transitoriamente “como fuera de los márgenes de aquello que podemos 

percibir como la Unicidad Divina”. Decimos “fuera” en cuanto a nuestra 

limitación perceptual por influencia de la materia y de nuestras capas constitutivas 

físicas-invisibles, pero Siendo en Divinidad en nuestra realidad Existencial.  

Si analizamos el párrafo de Madú Jess citado en líneas anteriores, cuando se 

describen los Focos Creadores de la Divinidad y cita textualmente que las Chispas 

Creadas: “reciben el Impulso que, manteniéndolos siempre en Sí, los lanza a 

recorrer la Elíptica Involutivo-Evolutiva que los Reintegrará a Sí como 

Elemento Unificado Actuante”, se comprende y se Percibe claramente que 

nunca dejamos de Ser en Divinidad. 

Así mismo nuestra limitación perceptual no nos impide resonar en el ámbito de la 

consciencia humana con algún Reflejo de los Propósitos Universales de la 

Divinidad o con la Divinidad misma, siempre que a través de nuestro Amor en 

Acción proyectado hacia Todo lo que existe, nos convirtamos en un hilo conductor 

del Amor Universal y ello nos permita sincronizarnos conscientemente con la Guía 

Tutelar del Cristo Directo y la Jerarquía descendente, internalizando una 

postura Universalista de nuestra existencia. 

Madu Jess señala en su Conocimiento que:  

La Vibración Divina del Amor ha Creado el Universo entero y está presente 

en todo lo que existe, en nosotros y a nuestro alrededor, como la Ley Madre 

de la Vida, de la cual surgen todas las otras Leyes. 

El Amor, por el cual, y con el cual Dios nos ha Creado, nos mantiene unidos 

por el lazo del común Origen Divino. Dios nos Ama constantemente, sin 

pedir jamás retribución por Su Amor, y de esa misma forma debemos Amar 

nosotros. 

Vemos, en la Naturaleza y en todo lo que nos rodea, aspectos de la 

Divinidad que hasta ahora no hemos podido explicarnos y que, sin 

embargo, están desde siempre junto a nosotros. En la maravilla de las 

flores, en su perfume, en sus colores, hay algo de la Divinidad que nosotros 

no alcanzamos a comprender en toda su profundidad. En el nacimiento de 

los Seres, aun de los Seres más pequeños y más simples, está latente una 

maravilla que no hemos podido todavía desentrañar. Entonces, ¿por qué 

hemos de aceptar como posible solamente aquello que nuestra mente 



puede comprender después de un prolongado análisis concreto? ¿Hemos 

de creer en lo humano y no hemos de creer en lo Divino? Creamos antes en 

lo Divino y después en lo humano, porque el hombre fue Creado por Dios y 

si el hombre puede realizar maravillas, maravillas mucho mayores puede 

realizar la Poderosa Fuerza que Emana de Dios. 

Es importante tener en cuenta que no se trata de comprender racionalmente a la 

Divinidad, ni de buscar argumentos que permitan aflorar raciocinios que den 

sustento lógico a la Creación, la existencia, lo Universal o los Aspectos Divinos, 

porque nada podrá hallarse en ese camino. Se trata de Percibir y buscar volcar en 

conceptos aquello que sea útil para ampliar nuestra consciencia humana, para 

interpretar nuestras propias Percepciones, aquellas que provienen de la influencia 

de nuestra Esencia Divina con la que fuimos Creados y que constituye una Fuente 

Interna de Verdad, Amor y Conocimiento que tiene la capacidad de vincular nuestro 

estado consciente con la Divinidad, sin desconectarnos de lo cotidiano. 

Madu Jess señala que: 

Amor es la vibración Universal Creadora, emanada directamente del 

corazón Divino Esencia viva de todo lo que existe en vuestro mundo y en 

Todos los mundos y solo lo que vibre en Amor podrá Progresar y podrá 

Evolucionar y solo lo que vibre en Amor podrá llegar a la Fuente misma de 

la Sabiduría, a la Fuente misma de la Creación, ninguna otra vibración podrá 

reemplazarla, ninguna otra vibración podrá alcanzarla en Fuerza ni en 

elevación; es inútil buscar con qué suplantar al Amor porque nada podrá 

suplantarlo y en cambio todo podrá realizarse, todo podrá existir, sobre la 

base maravillosa de esa Vibración Creadora y Unificadora, brotada del 

corazón mismo de nuestro Padre. 

La Realidad Universal Primera de Todo Ser Creado es lograr la Trascendencia 

y Elevación en el Amor Divino Universal en cada Punto del Universo, Energía que 

nos conecta con las Divinas Fuentes de la Sabiduría y con todo aquello que 

necesitamos en cada punto de nuestra senda Evolutiva que es Senda Divina que 

nos conduce hacia la Fuente de la cual brotamos. 

Madu Jess nos indica que:   

El Poderoso Amor Divino Trabaja constantemente y la Vida por Él Creada es 

atendida en todas sus Necesidades a través de Sus Leyes. Como humanos 

tenemos a nuestro alcance todo cuanto nos es necesario para poder vivir 

felices, pero es preciso nuestro Amor y nuestro Trabajo para que podamos 

lograrlo y disfrutarlo. Con frecuencia el ser humano puede creer que no 

tiene lo que necesita, creando necesidades ficticias que, como tales, 

generalmente no responden a la auténtica necesidad de su Espíritu que es 

la de ejercer la Fraternidad. 



Todo ese conjunto de necesidades ficticias de índole material configura un 

compendio de energías que aleja las posibilidades conscientes de Percibir la 

Realidad Universal y Divina, mediante el ejercicio de la Fraternidad y el 

cumplimiento de las Leyes, se evoluciona y se amplia la capacidad Espiritual para 

Percibir e integrar sincronismos de realización Universal en Amor Divino en Acción, 

sincronismos que la Divinidad impulsa en todo punto del Universo creado y que 

tienen relación con los Propósitos Divinos mencionados en Líneas anteriores.  

Cabe señalar que todo aquello que fluye, surge y se vehiculiza lo hace por Impulso 

del Amor Divino Universal y la Divinidad Crea como resultado del Cenit del Amor 

Divino Universal en su máxima expresión, en niveles Divinizados Sublimes que, 

como analizamos en líneas anteriores florecen en esa capacidad, la de Crear Vida 

Consciente y todo aquello que la Vida requiera para su Evolución. 

Los lazos que el Amor une en la trayectoria en Trabajo en Amor Divino Universal-

Poder-Luz y muchos más Aspecto Divinos que desconocemos son 

indisolubles, nada puede separarlos y muchos menos las diferencias percibidas de 

cualquier índole, incluidas aquellas que puedan ser mal interpretadas 

humanamente como Espirituales, por ejemplo, el punto Evolutivo. 

Conjuntos unificados de Seres de distinta procedencia Espiritual y puntos de 

Evolución forman Alianzas que están Eternamente Unidas en sincronismos 

incomprensibles para nuestra mente humana, sincronismos que la Divinidad 

impulsa. Esos sincronismos alcanzan Resonancias de alcance Universal que los 

Unifica aún más en la Acción y los convierte en Focos de atracción, aún estén en 

diversos Caminos Evolutivos y la Divinidad Es en ellos en el sentido que son 

Divinidad en Acción Individual y conjunta Eternamente, conformando Realidades 

que acrecientan el Amor en el Universo. 

Todo lo que se una en Amor replica el Principio primogénito Divino mencionado en 

líneas anteriores y por lo tanto Es Divinidad, de manera análoga a cómo la 

Divinidad Es el Todo Existencial Eterno Universal.. 


